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a cuaresma alcanzaba su cenit 

mientras la vida de hermandad era 

cada día más intensa. Repasa-

ban los últimos hilvanes de sus arreglos 

las costureras, adjudicadas las insignias 

se disponía todo para iniciar el reparto de 

papeletas de sitio, limpia la plata había 

llegado el día marcado para que se alzara 

ese sueño perfecto de Ojeda y Cayetano, 

cuando de pronto se congeló el tiempo. 

Una pandemia, como aquellas epidemias 

que asolaban la ciudad hace siglos y que 

parecían cosas del pasado que no volve-

ríamos a vivir, nos había robado los días 

del gozo.

 Es en esos momentos difíciles 

cuando los recuerdos brotan como bálsa-

mo que alivia nuestro pesar, como se sue-

le decir “recordar es vivir dos veces”. Así 

fue como vivimos aquellos días, haciendo 

memoria de lo felices que fuimos otrora 

en San Juan de la Palma, añorando a los 

hermanos con quienes compartimos tan-

tas vivencias. Con especial cariño conser-
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vamos los recuerdos de aquellos que se 

marcharon dejando huella en nosotros 

con los que cada hermano podría escribir 

su propia semblanza sobre ellos llena de 

anécdotas y confidencias. 

Antonio Valera Romero, María Jo-

sefa Castrillo Mazón y Francisco Pérez 

Jimeno son tres de esos hermanos que 

por su trabajo, constancia y entrega han 

dejado huella en nuestra hermandad, a los 

que recordamos en estos difíciles momen-

tos gracias al testimonio de quienes tuvie-

ron la suerte de compartir con ellos mu-

chos momentos en San Juan de la Palma.

Comencemos hablando de D. An-

tonio Valera Romero, conocido por todos 

como Talega, apodo que junto con el amor 

por nuestra Hermandad es la mejor heren-

cia de la que presume orgulloso su hijo. 

Un sobrenombre cuyo origen se remonta 

a los años 60 cuando Rafaelillo, uno de 

los asiduos a San Juan de la Palma y gran 

amigo de nuestro protagonista y de Anto-

nio Rivero, contrae una enfermedad en la 

vista que le obliga a ponerse un colirio a 

diario. Este hombre acudía diariamente a 

la taberna de “la Viña” en busca del ca-

piller para que este le pusiera el colirio y 

tomar juntos una copa de vino, aunque 

se ponía  tan nervioso que un día Antonio 

Valera, a modo de broma, lo levantó por 

debajo de los brazos y lo sentó en el mos-

trador para que se estuviera quieto. Al ver 

como lo levantaba del suelo, este hombre 

se agarró a los brazos y sorprendido por 

la fuerza dijo “no son brazos, son talegas” 

entre las risas de los presentes y desde 

ese momento, Antonio Rivero empezó a 

llamarle por el apodo de Talega.

Antonio Valera nace en el núme-

ro 5 de la calle Feria en 1926, en plena 

época dorada del Regionalismo, cuando 

en el Taller de Rodríguez Ojeda se esta-

ba bordando nuestro paso de palio. Era el 

cuarto de siete hermanos, el de en medio. 

Su infancia transcurrió jugueteando entre 

el Mercado, la Casa de los Artistas, la pla-

za y San Juan de la Palma, donde desde 

muy temprana edad comenzó a ejercer 

de monaguillo y dada su afición al mun-

do de las cofradías poco a poco empezó 

Antonio Valera nace 

en el número 5 de la 

calle Feria en 1926

Junto a su amigo Mariano.

Junto a la 

cuadrilla 

de montaje 

en la 

Colecturia.

Con su 

mujer y 

su hija.
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de la fábrica de lata de Don Manuel Gon-

zález Montes. Se conforma así una cua-

drilla asalariada que se ocupará de forma 

oficial del montaje de la cofradía, tenien-

do siempre especial cuidado a la hora de 

montar el palio pues a pesar de haber 

pasado más de cincuenta años seguía 

muy presente el recuerdo del aparatoso 

incendio de la Plaza de San Francisco de 

1893, hasta el punto que el Domingo de 

Ramos junto a Talega había otras cuatro 

personas pendientes exclusivamente del 

paso de palio. En una ocasión cuando se 

disponía a preparar la cera del paso de 

palio al palparla se dio cuenta que esta 

no era cera pura y lo expuso rápidamen-

te a los priostes, quienes obviaron su co-

mentario y le insistieron en que continua-

ra con normalidad. Llegado el momento 

de la primera levantá del palio hasta 

catorce velas se partieron, cumpliéndose 

la advertencia que dio y que quedó corro-

borado con unos análisis realizados pos-

a colaborar en las labores de priostía, sin 

ni siquiera ser hermano pues no tenía an-

tecedentes familiares. En 1940, a los 14 

años, Talega ingresa en la nomina de la 

Cofradía bajo el amparo de D. José Ortiz  

al enterarse este que tras tantos años co-

laborando aún no era hermano. 

Prácticamente desde el primer 

momento pasa a ser una persona de con-

fianza y pocos años más tarde, a petición 

de la junta de gobierno que presidía su ci-

tado protector, comienza a hacerse cargo 

del montaje de la cofradía junto con An-

tonio Rivero y un grupo de trabajadores 

teriormente a la cera.  El paso del Señor 

quedaba prácticamente en un segundo 

plano, acudiendo tan solo a la altura de 

la Plaza del Duque a dar una vuelta para 

comprobar que todo fuera en orden.  

Son múltiples las anécdotas de An-

tonio durante tantos años al frente de los 

montajes, en cuyos descansos o tiempos 

de parada degustaba junto a su cuadri-

lla la arroba de vino blanco, para montar, 

o tinto, para desmontar, que de manera 

desinteresada enviaban respectivamente 

desde sus bodegas los hermanos D. Leo-

cadio Morales y D. Fernando Peinado. Un 

año, estando Antonio Rivero vistiendo las 

imágenes secundarias del paso de miste-

rio se produjo un terremoto que hizo tem-

blar el paso de Cristo e incluso que cayese 

un poco de arena del tejado, lo que hizo 

que el capiller muerto de miedo saltase 

del paso de misterio y saliese corriendo 

teniendo que salir Talega detrás suya 

para tranquilizarlo alcanzándolo cerca de 

San Martín.

Por su labor dentro de la Herman-

dad, Antonio participó activamente en la 
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“En pocos años 

Antonio se hace  

cargo del montaje de 

la cofradía ”

Acompañando el paso del Señor en el Santo 

Entierro Magno de 1965.

Con su amigo Antonio Rivero.

Junto a sus nietos tras recibir la medalla 

por sus 50 años de hermano.



/ 23 /Enero 2021 AMARGVRA

Coronación de la Virgen. Tuvo la suerte de 

montar en el Altar Mayor de la Catedral 

usando para ello piezas del altar de plata 

del citado templo y el dosel usado habi-

tualmente para la Octava de la Inmacula-

da. Una vez concluido el montaje no que-

dó muy convencido de la estabilidad del 

aparato de cultos por lo que se le ocurrió 

atar la Virgen por la cintura al dosel ca-

lando la añeja tela de este, diciéndole el 

prioste Curro Pineda “Antonio estás loco, 

como nos cojan nos meten en la cárcel”. 

En aquella misma época, cuando aun la 

Virgen recibía culto en la Capilla Sacra-

mental, era el encargado de hacer funcio-

nar el mecanismo para subirla al altar de 

Septenario tras su traslado.

A pesar de su gran vinculación Ta-

lega nunca formó parte de ninguna Jun-

ta de Gobierno, incluso advirtió a su hijo 

de que nunca lo hiciera “porque siempre, 

portándote bien vas a estar”. Así junto a 

su amigo Antonio Rivero se encargó des-

de siempre de vestir al Señor sin llegar 

a ser nombrado camarero, del mismo 

modo era el que le colocaba el mantolín 

a San Juan y quien fijaba el manto de la 

Virgen al pollero dándole la forma. 

Para Antonio la Hermandad era 

toda su vida y así se lo transmitió a sus 

hijos, especialmente a aquel que hoy día 

lleva con orgullo su nombre y su apodo, 

al que hizo hermano al nacer, al que pidió 

que dejase de vestir la túnica para montar 

la cofradía cuando tenía diecinueve años 

y a quien en enero de 1995 le hizo que 

prometiese en su lecho de muerte “que 

quisiera a esta Hermandad como él la ha-

bía querido, sobre todo a la Virgen de la 

Amargura, y que jamás la abandonara”.

De la calle Feria nos vamos hasta la 

Resolana, allí junto a la vieja puerta de la 

muralla y en el mismo lugar donde hoy se 

alza la Basílica de la Virgen de la Esperan-

za, el mismo año que Talega, nacía Dña. 

María Josefa Castrillo Mazón, conocida 

por todos como Pepita. Macarena desde la 

Cuna y hasta la médula, vivió su infancia 

y su juventud en la otra punta de la calle 

Feria hasta que a raíz de su matrimonio 

se traslada al número 32 de la calle Doña 

María Coronel cerca del negocio que re-

gentaba junto a su marido, el popular Al-

macenillo de la calle José Gestoso.

Enviudó joven, con apenas treinta 

años, quedando al cargo de su hijo pe-

queño y de la tienda. En esos amargos 

momentos encontró todo el apoyo y la 

colaboración de sus vecinos, entre los que 

se encontraba el matrimonio formado por 

José Luis del Pueyo y Carmen Ortiz.  Pepi-

ta se convirtió en una más de la familia, 

y como tal comenzó a vivir el día a día 

de nuestra Hermandad, aunque no sería 

hasta mediados de la Cuaresma de 1980 

“Pepita nació donde hoy 

se alza la Basílica de la 

Virgen de la Esperanza”

Preparando recordatorios del pasado del manto. Participando en las ofrendas de una Función Principal.

Junto a Salud Ortiz ante la Virgen 

cuando era camarera.
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cuando da el paso de hacerse hermana 

ante la insistencia de su buen amigo An-

tonio Ortiz, hermano de su vecina y con 

quien había forjado una buena amistad en 

los ratos compartidos en San Juan de la 

Palma o en la caseta de feria de la familia 

de la que pasó a formar parte junto a otros 

destacados miembros de la Cofradía como 

Paco Gutiérrez y Sole Carrasquilla.

Acudía junto a Carmen a Misa dia-

ria y comenzó a participar en la limpieza 

de plata, tareas de costura, formación, el 

coro o cualquier otro menester de la Her-

mandad. En más de una ocasión las ma-

cetas de su casa formaron parte del deco-

rado de la Cruz de Mayo, en cuya tómbola 

participaba aportando productos de su 

negocio, donde a finales de año vendía 

gran cantidad de participaciones de la 

lotería de Navidad de la Hermandad. Su 

entrega y colaboración le llevaron a ser 

nombrada camarera de María Santísima 

de la Amargura entre 1998 y 2001 por 

parte de la Junta de Gobierno presidida 

por D. Rafael Peinado.

Pepita encontró en San Juan de 

la Palma un buen grupo de amigas que 

participaban juntas en las visitas, excur-

siones y demás eventos organizados por 

nuestra corporación. Tras cada sábado 

o Jueves Eucarístico era habitual verlas 

ocupando la mesa redonda del bar de la 

Hermandad intercambiando vivencias y 

preocupándose por los demás hermanos. 

Cada año en la copa de Navidad, ante la 

insistencia de sus amigas, solía cantar 

alguna que otra coplilla con su hermosa 

voz, lo que muchos vinculaban con ser 

prima de Juanita Reina.

La humildad y simpatía de nuestra 

protagonista le hizo convertirse en una de 

las personas más queridas del día a día 

de San Juan de la Palma, como se pudo 

comprobar en el besamanos de 2019 

cuando tras algunos problemas de sa-

lud volvía a reencontrarse entre lágrimas 

con la Virgen después de varios meses. 

Esa mañana, con una enorme sonrisa, no 

paro de recibir besos y abrazos de tantos 

hermanos que extrañaban su presencia 

en nuestro templo. 
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“Pepita fue una de 

las personas más 

queridas de San 

Juan de la Palma”
En el besamanos de 2019.

En el besamanos de 2019.
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Macarena de nacimiento y amar-

gurista de adopción, vivió el 24 de mayo 

de 2014 uno de sus días más felices 

cuando, en el Cincuentenario de su Coro-

nación, la Virgen de la Esperanza entra-

ba en San Juan de la Palma y se encon-

traba frente a frente a Nuestra Madre de 

la Amargura que había descendido de su 

Altar para recibirla. En ese momento el 

Hermano Mayor, D. José Luis del Pueyo, 

pronunció unas palabras de bienvenida 

uniendo ambas advocaciones marianas, 

discurso que nuestra protagonista en-

marcó en un bello pergamino que colocó 

en su casa, siendo ella la encargada de 

entregar el presente que nuestra Her-

mandad ofrendó como recuerdo de di-

cha visita. 

Casualidad o no, seis años más tar-

de, el 24 de mayo de 2020, se celebraba 

la Misa de córpore insepulto de Pepita 

en San Juan de la Palma. Junto a su fére-

tro se ubicó una de las velas rizadas que 

iluminaban a la Virgen de la Esperanza 

aquel día, regalada en su momento por la 

Hermandad de la Macarena como recuer-

do, estando así presentes sus dos gran-

des pasiones en su última visita a la que 

fue su segunda casa durante gran parte 

de sus noventa y cuatro años de vida.

Como su casa fue San Juan de la Pal-

ma para D. Francisco Pérez Jimeno. Desde 

la cuna su padre le inculcó a él y a sus her-

manos el fervor a nuestros Sagrados Titu-

lares, tanto es así que no podemos hablar 

de Paco sin hacer una breve reseña sobre 

su progenitor. D. Eusebio Pérez Romero, na-

ció en Soria y pasó su juventud en Argenti-

na buscando un futuro mejor, regresando a 

España e instalándose en Sevilla en 1924. 

Desde su llegada quedo maravillado por 

nuestra Semana Santa y comenzó a fre-

cuentar nuestra Hermandad de la mano de 

su buen amigo Rafael Montaño, miembro 

de su Junta de Gobierno, ingresando como 

hermano en 1931. Desde ese momento la 

Amargura fue junto a su familia uno de los 

pilares fundamentales de su vida forman-

do parte durante décadas de su Junta de 

Gobierno, siendo Mayordomo cuando se 

coronó la Santísima Virgen, y realizando 

por su oficio de carpintero multitud de tra-

bajos para la Hermandad, de entre todos el 

más destacado fue sin duda la realización 

de los cajones donde se ocultaron las tres 

“Paco heredó el fervor 

a nuestra hermandad de 

su padre, Eusebio”

“Eusebio llegó desde 

Argentina en 1924. En 

1931 se hizo hermano”

Eusebio Perez Romero junto a parte de la Junta de Gobierno en un homenje Cuadrilla hermanos costaleros XXV Aniversario Coronación.



AMARGVRA Revista nº61/ 26 /

sión. Para él fue un paso muy importan-

te que hacía sentirse muy orgulloso a su 

padre ya que era el primero de sus hijos 

en realizar Estación de Penitencia. Desde 

aquel año, y hasta que la enfermedad se 

lo permitió, no dejó de vestir de nazare-

no llegando a formar parte de la Cofradía 

junto a su hijo y su nieto, a los que, si-

guiendo el ejemplo de su padre, inculcó 

el amor por nuestra Hermandad.

Paco fue miembro de la primera 

cuadrilla de hermanos costaleros que en 

noviembre de 1979  portaron a la Santí-

sima Virgen en el veinticinco aniversario 

de su Coronación. Todo un orgullo y una 

responsabilidad para el. En los años poste-

riores formó parte de las cuadrillas tanto 

del paso de misterio como del paso de pa-

lio, una afición que le llevó a ser costalero 

del Señor del Gran Poder y de otra de sus 

grandes devociones, la Virgen del Valle.

Aunque sin duda Paco es y será 

recordado en nuestra Cofradía por haber 

portado nuestra Cruz de Guía durante 

más de 40 años. Fue en 1963 cuando la 

porta por primera vez, haciendo un pe-

queño paréntesis a principio de los años 

ochenta donde sale de costalero como ya 

hemos señalado, siendo en 2009 cuando 

deja de hacerlo. Para él llevar la cruz era 

un  verdadero rito del que cuidaba cada 

detalle: Debía ir alta y recta sin que se 

torciera ni al andar ni por el viento. Encar-

gó su propio correaje de cuero y siempre 

tenía mucho cuidado a la hora de alzar-

la o bajarla. No le gustaba decir que la 

portaba, sino que la abrazaba con cariño 

cruzando sus brazos por la delantera y 

apretándola contra su pecho.

Su amor por el Sagrado Madero le 

llevó a realizar junto a su hermano Eu-

sebio, ambos carpinteros, oficio que he-

Imágenes Titulares durante los sucesos de 

la Guerra Civil.

Eusebio contrae matrimonio con 

Esperanza Jimeno ante el altar de la San-

tísima Virgen y en ese mismo lugar bau-

tizaron e inscribieron como hermanos a 

sus hijos Loli, Esperanza, Eusebio y Paco, 

quien nació en 1940 siendo el tercero de 

los cuatro. Todos juntos crecieron y forja-

ron grandes amistades en San Juan de la 

Palma, para ellos más que una Herman-

dad era una familia donde disfrutaban 

especialmente de los ajetreos de la cua-

resma, los bailes en la caseta de feria o la 

tómbola de la velá de San Juan.

1954 fue sin duda un año muy es-

pecial para Paco, no solo por celebrarse la 

Coronación de la Santísima Virgen, sino 

por ser la primera vez que vestía la túnica 

blanca, un hecho que llevaba esperando 

mucho tiempo y que le causaba gran ilu-

“Paco fue miembro de 

la primera cuadrilla de 

hermanos costaleros”

Portando la Cruz de guia.

Durante el Traslado de la Virgen a la 

Catedral en 2004.

Junto a su hermano Eusebio participando 

en el Via Crucis de la Hermandad.
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redaron de su padre, la Cruz que preside 

el rezo del Vía Crucis que cada año se ce-

lebra en San Juan de la Palma el viernes 

anterior al Besamanos del Señor, partici-

pando ambos en este culto acompañan-

do con un cirio dicha Cruz. Además de en 

la Estación de Penitencia, Paco ha tenido 

la suerte de abrazar nuestra Cruz de Guía 

en ocasiones extraordinarias como el Vía 

Crucis del Consejo o el del III Centenario 

hasta San Julián así como el Traslado de 

la Virgen al Convento de las Hermanas de 

la Cruz o en el Cincuentenario de la Co-

ronación. Cuando la salud no le permitió 

seguir portándola en la tarde del Domin-

go de Ramos siguió saliendo lo más cerca 

posible de la Cruz junto a su hijo o su nie-

to hasta que finalmente en 2016 realizó 

su última Estación de Penitencia. 

Cuando su enfermedad le tenía 

cada vez más debilitado, en octubre de 

2017 fue nombrado camarero del Señor 

del Silencio, su gran devoción. Instantes 

después de recibir la noticia llamaba 

emocionado a sus hermanos  para comu-

nicárselo y mostrarles a su vez su preocu-

pación por no sentirse con fuerzas para 

estar a la altura, recibiendo sus ánimos  

y alentándole a disfrutar de esta oportu-

nidad. Fueron pocas las ocasiones en las 

que Paco pudo ejercer como camarero, 

con gran pesar se unía espiritualmente 

en oración cuando no acudía, pero cada 

vez que podía lo hacía con respeto y ve-

neración, siendo la tarde del jueves 4 de 

abril de 2019 la última que acudió a ves-

tirlo desatando sus manos para colocarle 

la túnica de las rocallas para su besama-

nos y un nuevo Domingo de Ramos.

Su fervor por el Señor del Silencio 

se reflejaba en su vida con humildad, en-

trega y gratitud, marcando con su cariño 

y respeto a todas las personas que cono-

cía. De la misma manera padeció duran-

te años su enfermedad siempre con una 

sonrisa fruto de una Fe autentica, acep-

tándola y abrazándola como la Cruz más 

hermosa hasta sus últimos días.

A finales de julio de 2019, Paco 

finalizaba su Estación de Penitencia en 

este mundo y alcanzaba abrazando su 

Cruz las puertas del Cielo, allí donde ya 

aguardaba Talega y meses más tarde 

llegaría Pepita. Tres ejemplos de entrega 

desinteresada a nuestra Hermandad que 

dejaron huella en muchos hermanos. //

“En octubre de 

2017 fue nombrado 

camarero del Señor”

Paco en sus labores como camarero del SeñorJunto a su familia tras recibir la insgnia por sus 75 años de hermano.


